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CARTA PASTORAL 

DEL nXCMO. t ILMO. SCSOR 

ARZOBISPO DE SANTIAGO DE CUBA 

AL CLERO Y FIELES DE SU ARCHIDIÓCESIS 

SOBRE 

LA MASONERÍA. 


Kcs el Dr. D. José Martín iz Herrera y iz la Iglesia, 

por la graciii ile Dios y de la Sauta Sede Apostòlica, Anolilspo de 

Santiago de Guk, Caballero Gran Cmz de la Rea! y distiiiguida 

Órdcii Espaíiola dc CMos III, Senador del Reino, clc. 

^■'í A^7ieshv venerable Dean y Cabildo MetropoUiano ^ à los 
venerables Vicarios Poràneos^ Ptif^racos y demds Saccrdotes de 
Nuestra Jurisdicciòn or dinaria y de la Subdelegada Castrense^ 
y d todos los Fieles de Nuestra Archidióccsis. 

PAX VOBIS, LA PAZ A VOSOTROS. 

Grande ha sido sin dnda la Providencia de Dios 
para con el hoinbre, al cual crió à sii imagen y setne- 
janza (i), rediïnió con la sangre preciosa de su Hijo 
hecho hombre, y adorno con las gracias y dones del 
Espíritii Santo. El poder, la sabiduría y la bondad 
de Dios, que quiere la salvación de todos los hom- 


(i) Génes,^ c. I, V. 26 . 
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bres (i), y no la. miierte del pecador., sino gue se con- 
vierta y viva (2); que tampoco quiere que algunos 
perezca^i, sino que todos se conviertan à penitencia 
de sus pecados (3), han hecho que desde el principio 
del mimdo, no sólo haya llevado el hombre estam¬ 
pada en su alma la Itiz del rostro deDios, y henchido 
sii corazòn de alegria (4) por los beneficiós divinos, 
sino que ademàs ha sido favorecido con la luz de la 
revelación, que eleva su espiritu, ennoblece su razón 
y dispone su alina à la consecución del últiino y nobi- 
lísimo fin para que su Criador le ha destinado. Ana- 
diò el Senor sus mandatos y preceptos (5), para que 
por su observancia se conservase en la Divina Gracia 
é hiciese su fe perpetuamente agradable à Dios (6). 
Piiso también à su vista el agua y el fiiego, la vida 
y la muerte, el bien y el mal (7), y los ejemplos y su- 
cesos que manifestaban la bondad, generosidad y mi¬ 
sericòrdia del Senor para con los buenos, y su tre¬ 
menda justícia contra los inalos. 

No contenta con esto la Divina Providencia, cuan- 
do los hombres abandonaron el camino de su eterna 
felicidad, el cuito del único y verdadero Dios, las 
prescripciones de la Divina Ley, las tradiciones de 
los mayores y la senda de la verdad, de la justícia y 
de la santidad, suscito ú Abrahàm, como padre de un 
pueblo numeroso, de un puehlo creyente y escogido, 
para que en él se conservase clara la luz de la fe, 
sana y pura la moral, y vivas siempre las promesas de 
la redención del humano linaje. 

(i) 4.. 

( 3 ) Ezech.., c. XVTII, V. 32. 

(3) 2?- Petr., C. Iir, V. 9. 

(4) Psaim, 4, V. 7. 

(5) EccU., c, XV, V. 15. 

(6) Ecc/i., c. XV, V, lO. 

( 7 ) EcrJi.^ c. XV, V. 17-18. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



Destinado Moisès para sacar à su piieblo de la es¬ 
clavitud de Egipto, constituído este mismo pueblo en 
Sociedad separada é independiente, cuyo Rey y Sefior 
era el misino Díqs, que por el rainisterio de Moisès 
le comunicaba sus ordenes, fué conducido durante 
cuarenta anos de peregrinación en. el desierto, en me- 
dio de innumerables prodigios, à la Tierra de proini- 
sión ; brillando siempre la misericòrdia del Senor al 
lado de su justicia, y haciéndole triunfar de todossus 
enemigos, Éstos se empenaron muchas veces en de- 
tener sus pasos, turbarle en la posesión de la tierra 
que ocupaba por Divina voluntad, y exterminarle de 
la haz de la tierra. Mas por la Providencia de Dios à 
favor de su pueblo, no Wcieron con él esos enemigos 
sino ejercitarlo en lalucha, castigarle como ministros 
de la Divina justicia cuando prevaricaba, y sufrir de 
él espantosas derrotas cuando el Senor le daba la vic¬ 
torià por haberse hecho digno de ella; jamàs faltó la 
promesa del Senor, ni su palabra dejó de cumplirse. 
Los Macabeos, confiando màs en el auxilio de Dios 
que en sus propias fuerzas, pelearon valerosamente 
en reducido ejército contra los màs formidables y nu- 
merosos de los enemigos del pueblo judío, yéste sub- 
sistió todo el tierapo que Dios había decretado para 
dar lugar a la formación del pueblo de la Nueva 
Alianza. 

Jesús fundó este nuevo pueblo, estableció su Reino, 
el Reino de DioSy que abarca en su seno à todos 
los pueblos de la tierra, que se ha extendido por las 
cinco partes del mimdo, y cuenta en su grandísima 
extensión à hombres de toda tribu^ lengua , puebloy 
nacion (i). Y así como, inediante la proteccion y am- 


(i) Apoc., c. V, V. 9 
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paro del Altísimo, el pueblo judío triunfó muchas 
veces de siis enemigos, los cuales nunca pudieron 
acabar con él, así también, y conforme à las termi- 
nantes promesas de Nuestro Seilor Jesucristo, lalgle- 
sia fundada por Ei sobre el Príncipe de los Apósto- 
les, San Pedro, y siis legítimos sucesores, aunque 
siempre ha sido objeto de la persecución de muchos 
y poderosos enemigos, nunca ha sucuinbido en la lu- 
cha, y no sólo se ha conservado con vida y vigor su- 
ficiente para rechazar los ataques bruscos y violentos 
de aquéllos, sino que ha protegido y amparado con 
las armas de la verdad y de la justícia à las naciones 
que han seguido sus ensenanzas y preceptos. 

Pero en esta liicha de las potesíades del inficrno 
contra la piedra fnndainental de la Iglesia Catòli¬ 
ca (i), del error contra la verdad, de las pasioiies 
contra la recta razón, del vicio contra la virtud, del 
naturalisino contra la gracia de Cristo, del raciona¬ 
lisme contra las verdades eternas, y del hoinbre or- 
gulloso contra el Hijo de Dios hecho hoinbre, nian- 
so y hnmilde de corazòn (2), se advierte lioy màs 
que nunca el espíritu de la mentirà, de la hipocresia, 
de la duplicidad y del engailo que anima à los que 
tienen declarada guerra à Dios y à su Iglesia. Por lo 
cual, hay gran peligro de que los fieles caigan y queden 
envueltos en las redes de la astúcia infernal, tendidas 
à la sencillez de su fe y à la inocencia de sus costum- 
bres; y todos tenemos necesidad de velar y orar, acor- 
dàndonos de que el mismo Jesucristo nos ha predicho 
en su Evangelio los embustes, las falacias y aun las 
sorprendentes maravillas con que los falsos Cristosy 
falsos profetas, esto es, los mentidos regeneradores 

(1) Matth., t'. XVI, V. iS. 

(2) c. XI, V. 19. 
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de la humanidad y secuaces del Anti-Cristo, tratan de 
inducir à error, bien que sin resultado, aiin à los esco- 
gidos. Por que se levantaràn, nos dice por San Ma¬ 
teo, falsos Cristos y falsos profetas.^ y daràn gran- 
des senales y prodigioSf de modo que {si pttede ser) 
caigan en error aun los escogidos (i). 

Este caràcter de fingimiento, este cinismo sisteinà- 
tico que pretende entronizar el error en el solio de la 
verdad, y canoniza, sin reparo ni vergüenza, toda 
clase de viciós, es el que ha movido à Nuestro Santí- 
simo Padre el Papa Leon XIII à dar à luz su ya tan 
famosa Encíclica Hiimanum gemis, de 20 de Abril 
del corriente afío, en la cual se manifiesta lleno de 
fortaleza, como un mttro de bronce para la defensa 
de la casa de Israel (2), y levanta su aiitorizada voz, 
cuyo sonido retine con fuerte vibración en todo el 
orbe católico. El Sumo Pontífice dice la verdad con 
apostólico celo à los Reyes y Príncipes de todas las 
naciones, à los grandes y poderosos del siglo, y à to¬ 
das clases de la sociedad; y rasgando el velo que ocul¬ 
ta el plan y las maniobras del ejército que ha jurado 
guerra de exterminio à la Iglesia de Jesucristo, ha se- 
nalado la Sociedad de los Masones como la autora y 
promovedora infatigable de los trabajos encaminados 
hoy à adulterar el dogma, corromper las costumbres, 
desviar de la justicia, abolir las instituciones eclesiàs- 
ticas, y minar los cimientos de la religión y de la 
sociedad. La Encíclica del Roinano Pontífice fes un 
documento lleno de verdad, de claridad y de oportu- 
nidad, que despide rayos brillantes de sabiduría y de 
prudència, contiene la verdadefa historia de la Ma- 
soneria, y la nueva y solemne condenación de esa 

(1) Cap* XXIV, V. 24. 

(2) Ezech.j c. xrii, v. 5. 
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Sociedad y de todas las que se asemejan à ella, foi’' 
mando parte de la que podemos llaiuar Coufedera- 
ciòn satànica contra la Iglesia de Cristo. 

Gran temeridad seria querer ailadir una sola pak' 
bra à las ensefianzas que nos da el Sumo Pontifice en 
la mencionada Encíclica; pero, coino en la inisina se 
nos encarga que procnrernos con todo ahínco extirpar 
esta asqiierosa peste que va serpeando por todas las 
venas de la sociedad, Nos aprestamos à cumplir el 
encargo del Supremo Jerarca de la Iglesia, con gran 
consuelo de nuestro corazón, y con tanto mayor, 
cuanto que desde el principio de nuestro Pontiíicado 
entendimos la importància de la obligación que pe- 
saba sobre nuestra conciencia, de abrir los ojos a to- 
dos nuestros amados diocesanes, para que no se de- 
jaran arrastrar de las bellas apariencias del error y 
del vicio, y de prevenirles en particular contra las ma- 
quinaciones de lasííjc/aò' francrnasónicas. 

Aestepropósito, confecha26 deNoviembre de 1877 
os dirigimos, VV. HH. y aa. hh., una Carta pastoral, 
en la que apuntamos las principales razones que han 
tenido los Suinos Pontífices para condenar las referi- 
das sectas, y inanifestamos la completa oposición 
que existe entre los principios, las màximas y las aspi- 
raciones de ellas, y los doginas y la moral catòlica, por 
las siguientes palabras ; «Prescinde la Masonería de 
toda religión positiva, y aun aspira al triunfo de un 
ateísfno practico, no siendo obstàculo la diferencia 
de religión, ni aun la falta de creencias religiosas, para 
entrar en cualquiera de sus logias. Proclama el mas 
subido racionalismo , ya puro y desnudo, ya disfraza- 
do y inezclado con el panteísmo. Defiende el derecho 
de insurrección, proclama la mas amplia tolerància 
para todos los errores, y profesa una marcada into- 
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lerancia contra el Catolicismo, designàndole cou los 
odiosos dictados de fanatisrno, impostura, supersti- 
ción^ ignorància ^ oscttrantismo, reino del error, ins~ 
titiición corruptora y malèfica, àngel del maly de las 
tinieblas. Tiene especial predilección hacia los pro- 
testantes y hacia los enemigos màs hostiles del Catoli- 
cisnio. Se vale del ejemplo de siis inàs furiosos adeptos, 
de la prensa, de la ensenanza y de la seciilarización de 
todo cargo publico para descatolizar y corromper, Ve- 
lan algunos de sus socios por que losafiliadosno pidan 
ni reciban, aun en la hora de la inuerte, los auxilios 
espirituales, tributando fastuosos honores à los que 
desgraciadamente, y inerced à sus eoiisejos, inueren 
en el lamentable estado de impeniteneia final, Calum- 
nian groseramente al Clero católico y claman contra 
todas las instituciones eclesiàsticas, en particular con- 

r 

tra todas las Ordenes religiosas, contra la intervención 
del Clero en asuntos que llaman temporales, y con¬ 
tra lo que les place llamar el fanatisino del pueblo fiel, 
víctima, según ellos, de manejos clericales. Espiritua- 
lizan tanto la Iglesia de Jesucristo, que no quieren 
que tenga bienes, ni archivos, ni bibliotecas, ni semi- 
narios, ni objetos de arte, ni escuelas gratuitas, ni ca¬ 
sas de caridad, ni otras cosas semejantes. Cubriendo 
su faz con hipòcrita màscara, usan las mismas pala- 
bras de nuestro Diccionario católico para enunciar 
conceptos enteramente diversos y aun contrarios. 
Por estos y otros tan nefandos medios intentan’lle¬ 
gar à su desideràtum, que es la independència abso¬ 
luta del espíritu humano de toda autoridad, hacién- 
dole libre pensador, libre legislador, exento de todo 
genero de trabas y de toda responsabilidad, y dedu- 
ciendo las consccucncias màs absurdas y perjudicia- 
les al orden social. 
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» Es cruel é inhumana la Masonería con sus misinos 
sücios, à qiiienes bajo juramento comprometé à co- 
meter asesinatos repetidos, sin dar inàs razón que el 
mandato de un superior desconocido. Aínenaza con 
la muerte violenta, y hace que los socios se inicien 
pronunciando execraciones horribles contra sí inis- 
inos para el caso de no cuinplir lo que se les ordene; 
y los que empezaron à excitar à otros para ingresar 
en sus tenebrosas Sociedades, à hacer traición à las 
màs nobles ideas y caros afectos, creen obrar en jus¬ 
tícia castigando con la muerte lo que les place llamar 
traición en los que les abandonan, como si pudiera 
merecer tan negro nombre el abandono de una senda 
de crimen y de maldad. 

»Todo esto, como véis, VV. HH. y aa. hh., no 
piiede en manera alguna conciliarse con los siguien- 
tes dogmas y preceptos morales del Catolicismo que 
tenemos la dicha de profesar; i.” Una es la religión 
verdadera y una sola la verdadera Iglesia de Jesu- 
cristo , fuera de la cual no hay salvación para los que 
culpablemente viven en el error ó en la infidelidad. 
2.“ La tolerància religiosa es contraria à la unidad de 
la verdad revelada, y por tanto, iinpía y absurda. 3." Es 
digno de ser excomulgado quien sostenga que Dios 
no es un Sér distinto del mundo, ó que es una sola y 
la misma la siistancia y la esencia de'Dios y de todas 
las cosas. 4.° Habiéndose dignado el Senor manifes¬ 
tar à los hombres inmenso número de verdades por 
medio de larevelación, es imposible à éstos, con solas 
sus fuerzas y abandonados à sí propios, tener de aque- 
llas verdades un conocimiento exacto y cual es nece- 
sario para adquirir su último fin. 5.° La Iglesia catòli¬ 
ca, fundada por el misrao Jesucristo con el caràcter 
de una sociedad perfecta, no sólo es una, visible y 
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perpetua, siiio que goza de plenitud de potestad doc¬ 
trinal , legislativa y coercitiva. 6.° Por el mismo ca¬ 
ràcter de Sociedad perfecta, tiene completo derecho 
de adquirir y poseer, de organizar su Clero, educar los 
aspirantes al Sacerdocio, intervenir en toda obra de 
piedad y caridad, y velar por la pureza de la fe contra 
los errores que pueda difundir la ensenanza pública y 
privada. 7.* El retraer à losfieles de las pràcticas pia- 
dosas, el ridiculizarlas ó satirizarlas, y inucho màs el 
estorbar, dificultar ó impedir la recepción de los San¬ 
tos Sacrainentos, principalmente en la hora de la 
iniierte, es cruel, inipio y diabólico. 8.° Se debe obe- 
decer à las autoridades coiistituídas en todo aquello 
que no se oponga à las leyes de Dios 3^ de su Iglesia. 
9." El jurainento debe ser justo; el homicidio por au- 
toridad privada siempre es un crimen.» 

Posteriorinente, 3"tanto de palabra como por escri- 
to, hemos procurado cumplir con el deber de repro- 
bar esas Sociedades masónicas, ya pertenezcan à la 
Masonería escocesa ó francesa, espaflola ó america¬ 
na, regular ó irregular; ora tengan las mismas ó dife- 
rentes ceremonias, màs ó menos grados, iguales ó di- 
ferentes Estatutos ; ora se rijan por los mismos ó por 
diferentes Reglamentos: porque todas ellas, à pesar 
de susaccidentales diferencias, convienen en lo esen- 
cial y se hallan aniniadas por el mismo espíritu. Nues- 
tras exhortaciones han ido siempre encaminadas à 
inantener viva la ensenanza de los Romanos Pontifíces 
3^ la observancia de sus mandatos; y hoy vemos, por la 
reciente Encíclica de Nuestro Santísimo Padre el 
PapaLeon XIII, que la verdad brilla de nuevo sobre 
el inundo católico, para que nadie se llame à engano, 
que la ley se promulga de nuevo para que no se tenga 
por derogada con el transcurso del tiempo, 3^ que la 
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voz del Supremo Pastor resuena por todos los ambi- 
tos del orbe, llamando à todos los extraviados à la 
senda de la eterna salud. jDesgraciados los que te- 
niendo ojos no quieran ver, y teiiiendo oidos no 
quieran escuchar, y avisados de nuevo, menosprecien 
el llamamiento del Senor por tener endurecidos sus 
corazones! [ Ay de ellos en el dia de la ira y de la re- 
velación del justo jnicïo de Dios! (i).; Ay de ellos à 
la hora de la muerte, si no tuvieren la virtud de la pe¬ 
nitencia! Ahora, pues, conviene recibir con docilidad 
los avisos amorosos del Sumo Pontífice, meditar sus 
palabras y disponerse à cumplir sus mandatos y con- 
sejos. 

Cumpliendo Nos con el encargo, que Nos ha hecho, 
de que prociiremos arrancar à los masones su màs¬ 
cara, para qiic sean conocidos tales ciiales son,para 
que los p 7 ieblos aprendan las malas artes de seme- 
jantes Sociedades para lialagar y atraer, la perver- 
sidad de sus opiniones y la torpeza de sus liechos, 
vamos à exponer cuàles son las falsas apariencias, las 
mentirosas frases, los sutiles artificiós y la diabòlica 
astúcia con que la Masonerm procura ganar adeptos. 


I 

Dicen los masones que no hay inconveniente en 
que un católico se aíilie à cualquiera de sus logias, 
porque puede ser buen masón sin dejar de ser buen 
católico. Este primer embuste se deshace por sí mis- 
mo con la simple lectura de la Encíclica Huma- 
num genus de Nuestro Santísimo Padre el Papa 

(i) Rom.j c. II, V. 5. 
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Leon XIII; porque nadie sabe lo que es el Catolicis- 
mo, lo que con él conviene y lo que al inismo se 
opone, sino el que, como Jefe Supremo de la Iglesia, 
tiene la misión doctrinal, que le ha sido dada por 
Aquel que es la inisma verdad, y que por medio del 
Espíritn-Santo ensefló à los Apóstoles y à sus legíti- 
raos sucesores toda verdad, encargando singular- 
mente à San Pedro que apacentase con los pastos 
de saludable doctrina la grey que le encomendaba. 
Por lo cual, y siendo el Romano Pontífice el sucesor 
de San Pedro, todo btien católico està obligado à se¬ 
guir sus ensenanzas y inandatos en matèria de fe y 
de costumbres, aprobando cuanto él aprueba, repro- 
bando cuanto él condena, y soineLÍéndose incondi- 
cionalmente à sus disposiciones. Ahora bien ; si el 
Papa condena y reprueba los principios, las opinio- 
nes, las tendencias, las màximas y las pràcticas de la 
Masonería; si declara excomulgados à los que perma- 
nezcan en alguna de las inuchas sectas que compren- 
de (en ciiya multiplicación y variedad se parece al 
Protestantisme, del cual es hija); si prohibe severa- 
mente à los católicos que den su nombre para formar 
parte de esa Sociedad, y manda denunciar àlos jefes 
ocultos de sus diferentes agrupaciones, i podrà nin- 
guna persona, que razone con iiiiparcialidad, afirmar 
de veras que puede uno ser à la vez buen masón y 
buen católico ? De ningún modo. Si es buen católico, 
no puede ser masón ; si es buen masón, por fuerza ha 
de ser mal católico. Sin entrar en un examen minu- 
cioso y detallado de lo que es la Masonería, à todo 
buen católico basta saber que el Sumo Pontífice la 
reprueba, para que él hagalo mismo, y si à ella se hu- 
biere afiliado, procurarà romper cuanto antes este 
pernicioso coinpromiso; y si, por dicha suya, aun no 
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se hubiere afiliado, jamàs cederà à las sugestiones y 
consejos de los que à ello le soliciten. 

Ni valen los distiiigos ó evasivas de los que, por no 
perder su reputación de católicos, y no faltar tampó- 
co à sus antiguos y secretos compromisos, dicen que 
el Papa no ha condenado toda clase de Masonería. 
Quien quiera que tal diga, lea con atención y medite 
despacio la última Encíclica del Romano Pontííice, 
y verà que no sólo condena en ella y reprueba todas 
las sectas y sociedades que llevan el nombre de ma- 
sónïcas y que forman la gran confederación de la 
Masonería, sino que también prohibe todas las socie¬ 
dades que se aseinejen à aquéllas, por hallarse infor- 
madas del mismo espíritu , revelar las mismas tenden- 
cias y emplear medios anàlogos para la consecución 
de sus fines. 

No dudainos que habrú iniichos católicos de buena 
fe, que por haber dado oido à las bellas palabras de 
benejiccncia ^ híimauitarisino, filantropia^ socorro 
mntuo, fraternidad^ tolerància, progreso^ morali- 
dad, fidelidad, etc., hayan ingresado en las logias 
masónicas, en la creencia de que podian continuar 
siendo católicos al propio tiempo que masones, aten- 
diendo particularmente à la advertència que se les 
hacía en los talleres de los tres primeros grados sim- 
bólicos, de que allí se prohibe tratar ó hablar de reli- 
gión. Pero esto no prueba que la Masonería pueda 
conciliarse con el Catolicismo, sino que se vale de la 
ficción y de la mentirà para engrosar sus filas con 
hombres sencillos , a quienes mantiene en la ignoràn¬ 
cia de sus anticatólicas tendencias; que si las supieran, 
bien pronto dejarían de contribuir con su nombre, su 
influencia y su dinero al mantenimiento de dicha So¬ 
ciedad. Mas los que han recorrido todos los grados 
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que llaman simbólicos, que son diez y ocho , los cua- 
les, à pesar de recibirse en ellos lo que en lenguaje 
masónico se llama la educación primaria y la ediíca- 
ción secundaria^ pueden llamarse los grados de la ig¬ 
norància ; los que logran subir desde el grado diez y 
iiueve hasta el grado treinta (cuyos doce grados 11a- 
inan concejiles), recibiendo éstos por iniciación, y no 
por comimicación; los que han mostrado especiales 
disposiciones para comprender 3'^ guardar el verdade- 
ro secreto de la Masonería; los que se han hecho 
dignos de que luzca para ellos la verdadera luz masó- 
nica, que les saca de la ignorància y de las tinieblas 
que rodean à los iniciados en los grados inferiores, y 
los que llegan ú contarse en los tres últimos grados, 
que llaman gubernativos^ ciertamente que 110 podràn 
decir con verdad que nada tiene que ver la Masone- 
ria con el Catolicisino, y mucho menos que puede 
uno ser masón 3" buen católico. En los grados conce¬ 
jiles, que forman diferentes Càrnaras jilosóficas, se 
revelan siicesivamente los Grandes Misteriós que 
hacen llegar, al que los estudia, al último grado cien- 
tifico de la Institución masónica; ellos constituyen la 
que llaman educación superior de la Masonería. En la 
primera Càmara filosòfica es donde recibe el inicia- 
do en realidad el grado de aprendiz; en la segunda, 
el de compailero; en la tercera, el de macstro; en la 
cuarta, el de maestro secreto, y en la quinta, el de 
maestro pcrfecto. En la iniciación del grado treinta 
ha3^ un Consejo, que se compone de cuatro càrnaras ; 
la primera se llama el sepulcro, la segunda, el altar, 
la tercera, el areópago, 3^ la cuarta, el scnado. En la 
primera càmara se pregunta al nuevo caballero Ka- 
dosch si conoce à los dos màs grandes enemigos de 
la dicha humana, que son para los masones la Reli- 
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gión y la Monarquia^ ó el Altar y el Trono. Se le 
pregunta si està decidido à hollar materialmente to- 
das las preociipaciones en que nació., que son, entre 
otras, las ideas religiosas en que ftié educado como 
calólico. Se le pregunta también si està dispuesto 
à obedecer sin reserva cuanto se le prescriba para 
llenar el objeto que los tiene allí reunidos. Allí se 
llama infame al Papa Clemente V, y se dice queà 
fuerza de bajezas ocupà la Sede Pontifícia , vendió A 
su patria., vendió el honor., vendió A sus hermanos, 
como todos los hipócritas que le precedieron y le suce- 
dieron. En la segunda càmara erigen los masones un 
altar, que dicen ser el altar de Vesta, diosa de la 
gentilidad, y el mal llamado gran pontifice dicen que 
representa à Zoroastro, filosofo gentil. gran pon¬ 
tifice dice al iniciando, que va à levantar el extremo 
del velo religioso, como se le alzó el politico en la 
càmara anterior; pero que no se le descorrerA com- 
pletamente hasta quepase por otras pruebas ; que la 
Masoneria se ha propuesto destruir todas las siipcrs- 
ticiones; y al adrnitir en su seno A los sectarios de 
todas las religiones y cultos, y A los naturales de 
todos los paises conocidos, lo hace por que tiene la con- 
vicción de que, sea cual fiiere la creencia delliombrc, 
extraviado en el laberinto de imposturas inventadas 
para subyugarlo, basta desarrollar su razónporcl 
estudio de la Natiiraleza y de sus propias intuicio- 
nes, para que sólo adore al Gran Arquitecto del 
Universo. Los caballeros Kadosch 110 profesan nin- 
guna religión particular (i). 

Basta con las palabras transcritas para contemplar 
en toda su desnudez los monstruos horribles de la 


(1) Liturgias dé Casíro^ tomo II, desde ía pàg. 245 hasta la 282, 
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incredulidad, del deismo, del naturalismo y raciona- 
lismo, que viven en los antros tenebrosos de la Ma- 
sonería, y para coinprender que ningún católico 
piiede ser masón de los altos grados de ella, sin rene¬ 
gar de sus creencias y sin concebir un verdadero odio 
al Catolicismo. Y àun cuando no se inicie sino en los 
grados inferiores, donde se le oculta el verdadero 
caràcter y objeto de la Masonería, desde el momento 
en que sabe, porque así se lo ensena el roinano Pon- 
tífice, el espíritu y tendencias de la misina, no debe 
en modo alguno iniciarse en ninguno de sus grados, 
y si lo estuviere, debe salir cuanto àntes de esa Socie¬ 
dad, puesto que de no hacerlo así no puede librarse 
de la gran responsabilidad moral que tiene por con¬ 
tribuir con su ejemplo y dinero al mantenimiento de 
esa profesión de impiedad y de irreligión. Ya nos ad- 
vierte, con gran discreción y prudència, el Romano 
Pontífice, que no todos los secuaces de la Masonería 
son igualmente responsables de los males que ella 
produce. Puede haberlos, eii efecto^ dice el Santo Pa- 
dre, y no pocos, que si bien no dejen de tener culpa 
por habcrse compronietido con semejantes Sociedades 
con tüdo^ no participen por sí mismos de sus crimenes 
y que ignoren sus últimos intentos. Del inismo modo, 
aun entre las otras asociaciones unidas con la Maso¬ 
nería, algunas tal vcz no aprobaràn ciertas conclusio- 
nes extrcrnas, que seria lógico abrazar como dinia- 
nadas de principios comunes, si no causara horror su 
misma torpe fealdad. Algunas también, por las cir- 
cmistancias de tiernpo y lugar, no se atreven d hacer 
tanto como cllas mismas quisieran,.y suelen las otras; 
pero 110 por eso se han de tener por ajenas à la confe- 
deración masónica, ya que ésta, no tanto ha dejuz- 
garse por sus heclios y las cosas que lleva à cabo, 
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mantó por el conjunto de los principios que profesa. 

En el segiindo de los cuatro juramentos que hace 
el iniciando en el gi'ado treinta, dice que jura ser 
tolerante con todos los hombres^ especialmente enma- 
terias politicas y religiosas, propaganda la verdad, 
anonadando la superstición y el fanatisnio,y destni- 
yendo la impostura. Ya se deja entender en leiiguaje 
masónico cuàles sean superstición, este fanatismo 
y esta impostura, que es preciso anonadar y destruir, 
y que se refieren precisamente al Catolicisme, En la 
tercera Càmara se menciona cl odio ú la superstición 
como requisito indispensable para hacerse inerecedor 
de la glòria de figurar entre los terribles J^ucccs 
Francos del grado treinta; se alegaii por el Gran 
Prehoste de ^usticia ante el Saberano Gran y^uez, 
como títnlos que hacen al candidato digno del honor 
del grado treinta, sus opinioncs liberales y los anate- 
mas que ha pronunciado contra poderosos, pero infa¬ 
mes, criminales, que son para los masones los repre- 
sentantes del Trono y del Altar, los Reyes y los Pa- 
pas. Y se le exige su Profesión de fe en Masonería, 
religión y política, escrita y firmada en debida forma, 
cuya profesión ha de quedar para siempre guardada 
en los archivos de la Masonería. 

En la cuarta Càmara se presenta à los ojos del can¬ 
didato una mesita con una corona real y íina tiara 
papal, y ademàs un altar, con una copa, una calavera, 
un pan ú hogaza y un frasco de vino. Y después de 
haberle hablado de creencias, virtudes y moral divi¬ 
na, mintiendo con tales palabras en el sentldo cató- 
lico, el Poderosisimo Gran Maestro divide la lioga- 
za, da à cada ttno su parte y la comen; vierte vino 
en la copa, bebe, hace beber d los graduandos uno 
tras otro; dice que la tiara papal es la corona de un 
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impostor^ el emblema del orgullo fanàtica; y en nom¬ 
bre^ anade, del qne ha dicho : «.No consintais que os 
llamen Maestro» j la hollamos con nuestros piésl 
i Ouieres imitarnos? 

Graduando .— Sí, Poderosisimo Gran Maestro .— 
Este arroja la tiara al suelo, la pisotea, y todos los 
Caballeros haceii lo mismo (i). 

Ved aquí ya descubierto, VV. HH. y aa. hh., el 
espíritu, el objeto, el caràcter propio de la Masone- 
ria. Y ihabrà todavía quien se atreva à decir que la 
Masonería nada tiene que ver con la religión, que no 
se mete en religión, que no es hostil al Catolicisrao? 
iOh Dios mio! Alumbrad los ojos de tantos infelices 
masones, que creen de buena fe, por ignorància, por 
error, por preocupación de secta, que les es lícito 
permanecer en la Masonería sin renunciar ú sus 
creencias de católicos. Disipad esas sombras con que 
se les encubre la irreligiosidad de la secta à que per- 
tenecen. Dadles à conocer su extravio deplorable, y 
tocad sus corazones para que se vuelvan à la senda de 
la fe catòlica. 

Colígese de lo que brevemente acabainos de expo- 
ner, qne la ficción, el engafio y la mentirà son los 
inedios de que se vale la Masonería para prender en 
sus redes à los católicos, y que éstos, à medida que 
van subiendo en grados inasónicos, van bajando en 
grados de fe, y como un abismo llama à otro abis¬ 
mo (2), no solamente se hallan en peligro de perder 
totalmente la fe, sino que pueden llegar y llegan, en 
los inàs altos grados de la Masonería, à la apostasía 
y al odio contra el Catolicismo en general, y contra 


(1) Castro, Líiurgias^ tomo ll, 27^ 

(2) Psahn, 41, V. S. 
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el Pontificado Romano en particular, como claramen- 
te lo demuestra el acto de pisotear la tiara papal. Y 
aun suponiendo que sean inuchos los masones que 
rechacen el grado treinta, ó que no le posean por 
iniciación^ sino por comimtcaciÓJi, no por eso deja de 
quedar en pié la prueba que hemos alegado, y la de- 
inostración que heraos hecho, de que ningún católico 
puede hacerse masón sin detrimento de su fe, y de 
que, por el contrario, hallàndose ya afiliado a la Ma- 
sonería, debe salir cuanto àntes de ella, una vez que 
el Supremo Pastor de la Iglesia catòlica le lia adver- 
tido que no puede conciliarse el Catolicismo con la 
Masoneria, à la manera que no puede haber coimini- 
cacióii, según nos ensena San Pablo, entre la justícia 
y la injustícia, ni compania de la Inz con las tinie- 
hlas, ni concordia entre Cristo y Belial, ni partici- 
pación delfiel con el injiel (i). 


II. 

La Masoneria se propone, según dicen sus adeptos, 
propagar la moralidad. Mas, si no es lícito à ningún 
católico, por amor à su fe y à su Religión, aíiliarse à 
uiia sociedad que, valiéndose de la astúcia y del en- 
gaiïo, le va retrayendo de la profesión de cristiano y 
conclu^^e por revelarle su menosprecio ú todas las re- 
ligiones positivas y su odio verdadero al Catolicismo, 
tampoco le ha de ser lícito ingresar ni permanecer 
en una sociedad que, à pesar de pregonar moralidad, 
prescribe actos completainente contrarios à la moral 
evangèlica. Es preciso no fiarse de meras palabras, 


(i) li Cor., c:ip. VI, V. 14-1$, 
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sino atender con cuidado al sentido practico que esas 
misinaspalabras tienen en la impía é irreligiosa Socie¬ 
dad masónica; y con este criterio es facil convencerse 
de que /a miquidad se miente d sí misma (i) cuando 
se dice que la Masonería tiene por objeto la propaga- 
ción de la moralidad. 

En primer lugar, la Masonería habla al neófito, no 
tan solamente del secreto inviolable que ha de guar¬ 
dar sobre todo lo que à la misma se refiera, sino de 
la pena de niuerte à que la menor indiscreción le harà 
acreedor; y despues de haber prestado el juramento, 
se le amonesta nuevamente sobre el secreto, y se le 
dice : si sois traidor^ estas viismas Inces alumbrardn 
nncstra vcnganza (2). Jamàs se ha visto ni oido, se- 
gún la moral evangèlica, que para practicar obras de 
virtud, humanitarias, filantrópicasy caritativas, y para 
propagar la moralidad entre los hombres, se necesite 
ocultar en las tinieblas de un secreto absoluto, en la 
oscuridad de la noche, en los antros de una sesión ab- 
solutamente oculta, y en los màs íntimos pliegues de 
un corazón noble y generoso el plan y la organización 
de esas obras morales y virtuosas. Jamàs se podrà 
persuadir à una inteligencia libre de preocupaciones, 
que es necesario, no sólo encargar el secreto de obras 
buenas, sino también imponerlo por medio de un ju¬ 
ramento execratorio, el inàs cruel é inhumano; ni 
que la violación de un secreto sobre actos de la virtud 
de la beneficencia sea lícito, ni mucho ménos necesa- 
rio, castigaria con la pena de muerte, ni que los maso- 
nes se crean autorizados para ejercer una venganza 
por su propio compromiso. La moral evangèlica con- 


(i) Salm. 26, V. 12. 
(2} Castro, Litu 7 ‘gias, 
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dena la venganza como un crimen, como una viola- 
ción flagrante del precepto que nos manda amar al 
prójirao como à nosotros mismos; y por lo tanto, es 
evidente que ningún catóHco puede contraer tal com- 
promiso ni emitir tal juramento, por inedio del cual, 
léjos de propagarse la moralidad, se precipita al cris- 
tiano en la senda del vicio. 

En esta senda es en la que va dando pasos el ma- 
són, à medida que asciende en los grados de la Orden; 
porque en la iniciacióii de cada uno de ellos se le exi- 
ge igual secreto, no sólo respecto de los que llaman 
profanos (como si los masones fuesen personas sa- 
gradas), sino respecto de los hcrmanos masones de 
grado inferior, y esto con el inismo juramento y con 
la misma amenaza del terrible castigo y venganza. 
Motivo es éste tan poderoso pararetraer à todo buen 
católico del ingreso en la Masonería, que la sola cir- 
cunstancia del secreto de los acuerdos tornados en 
otras Sociedades que no son estrictamente masóni- 
cas, y el solo corapromiso de obedecer ciegamente a 
Jefes ocultos, y de ocultar à la autoridad los acuerdos 
y el objeto de una asociación, bastan para que se la 
repute como ilícita é inmoral, según aquella sentencia 
del Divino Maestro : Todo homhre que ohra malabor- 
rece la luz, y no viene d la Itiz para que sus obras 
no sean reprendidas; mas el que obra verdad vienc 
d la luz para que parezcan sus obras, porque son 
hechas en Dios (i). 

La idea de la venganza es la que constantemente se 
inculca à los masones de los grados inferiores con la 
fàbula ó leyenda de la inuerte de Hiram Abi, y con el 
uso del punal y de la espada durante las ceremonias 


(i) San Juan^ cap. iij, v. ao-si. 
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de las diferentes iniciaciones. La espada es el emble¬ 
ma del gran dcseo que tenian todos los hermanos de 
concurrir al dcsciibrimiento de los asesinos de Hiram 
para imponerles el castigo ^nerecido; y esa espada 
desenvainada, cuya pimta està muy cercana à un cora- 
zón, es el distintivo del grado quinto. Con el punal, 
dice el iniciando en el grado noveno, vengué la muer- 
te de nnestro respetable maestro (Hiram). Y expli- 
cando esa venganza, dice el mismo; me apoderé de un 
punal que encontre à la entrada y dando con él de tal 
niodo en la caheza y el corazón del traidor J^ubulum 

Akirop, que espiró al instante . Con la venganza 

destrocè al villano; con la desobediència desobedeci 
los mandatos del Rey .Afiade que, despues de ma¬ 

tar al que llama traidor, le cortó la cabeza. Por esto 
ei masón de este grado usa de un mandíl blanco, en 
cuyo fondo se ve una cabeza ensangrentada y sosteni- 
da por los cabellos, y en la solapa se ve un brazo man- 
chado de sangre con un punal en la mano, cuj'o brazo 
desnudo y armado del punal significa, según el cate- 
cisnio masónico, que la venganza està siempre pron- 
ta a castigar al culpable. En el mandíl de los maso- 
nes del grado diez aparecen tres cabezas fijas sobre 
otras tantas picas para significar la venganza tomada 
de los tres asesinos de Hiram. En el grado treinta 
toman los masones el punal que pende de la banda y 
lo levantan como en actitud de herir con él, lo cual 
quiere decir venganza. 

De modo que la venganza es la idea predominante 
en esos hombres, que se dicen los propagadores de la 
moralidad, que se proclaman tan humanitarios, tan 
virtuosos, tan tolerantes, tan enemigos de la pena de 
niuerte, que quisieran verla borrada de todos los Có- 
digos penales. j Qué mal sientan el punal y la espada. 
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instrumentos de venganza y de crueldad, en los que 
pregonan humanidad y moralidad! i Qiié diferentes 
distintivos iisan los católicos, que se asocian para 
obras de verdadera caridad y enterameiite conformes 
con la moral evangèlica! i Qué contrario es à esta 
misma moral el que un hombre jure, con juramento 
execratorio, que estarà siempre dispuesto a imponer 
el mismo castigo que ha pedido para sí (que es el de 
la muerte A puüaladas y el que sii pecho sea desga- 
rrado) d aqiicllos qíte falten d sti ohligaciòn revelant 
do los secretos del grada décimo! Es también innio- 
ral jurar y prometer no provocar en desafio d nn Ca¬ 
ballero kadosch, antes de haber sometido sus razo- 
nes al Consejo en Areópago^ como se dice en el tercer 
juramento del grado treinta; lo cual indica que el 
desafio es permitido en algunos casos à los masones, 
particularmente enando han de dar cumplimiento à 
alguna orden de sus superiores. 

En segundo lugar, no puede admitirsc que la Ma- 
soneria tenga por objeto la propagación de la nio- 
ralidad, entendida ésta según el Evangelio, si se 
atiene à las màximas que profesan los masones sobre 
la autoridad pública, 3^ à las tristes y funestas conse- 
cuencias que de estas màximas, verdaderamente re- 

f 

volucionarias, sacan los afiliados àla Masonería. Esta 
lleva por caràcter distintivo de su falacia las tres pa- 
labrasmàgicas de libertad^ igualdadq fraternidad^ y 
repite sin cesar las de tolerància , progreso 3^ civili- 
zación. Ella revela su espiritu revolucionario enten- 
àiQ'o.ú.o ^OT liberfadX^. emancipación de toda autori¬ 
dad, la exención de toda 103-, y la facultad de rebe- 
larse contra los poderes constituídos y de turbar el 
orden publico, llamando tvranos à los reyes, opreso- 
res à los que gobiernan y esclavos à los que obede- 
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cen. Entienden por igualdad\o% masones la destruc- 
ción de las jerarquías, según las diferentes formas de 
gobierno, la nivelación de todas las clases sociales, 
la concesión de idénticos dereclios y de igual inter- 
vención en el manejo del Estado. Entienden por fra- 
ternidad\·& coalición de todos los elementos revolu- 
cionarios, la conspiración contra todo lo existente, 
la asociación para derribar tronos y hacer desapare- 
cer todos los poderes que les sean contrarios. Y cuan- 
do sus planes contra la autoridad tienen feliz éxito, 
entonces clicen marchar por el camino del progreso y 
de la civilización; mas, en el caso contrario, invocan 
la tolerància como medio de proseguir en sus maqui- 
naciones anàrquicas y perturbadoras del orden esta- 
blecido. 

La Masonería es un Estado dentro de otro Estado, 
un poder oculto, que de cuando en cuando da sena- 
les inequívocas de su existència y de su esplritu revo- 
lucionario en los atentados contra los sumos impe- 
rantes, contra el orden público, contra la Reíigión, 
la autoridad, la propiedad, la forma de gobierno y la 
legislación de los Estados, cuando ésta no es de su 
gusto. Es un ejército beligerante bajo las ordenes de 
un rey oculto (por el cual brindan los masones en sus 
convites): es una Sociedad que se rigepor una Cons- 
titución, que tiene sus tribunales, que aplica sus pe- 
nas según sus leyes, y que no cuenta para nada con la 
autorización de ninguna otra Sociedad. En la obra de 
Andrés Cassard sobre la Masonería se trata de ju- 
risdicción inasónica, dcl inando sobre las tropas 
niasónicas, y del acto de tomar las armas contra 
los enemigos; de modo que la Orden inasónica 
es una orden militar, cu^'o Gobierno queda cn la 
faniilia dcl Gran Çomendador, De estas empresas 
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militares son muestra las revoluciones modernas. 

En las mal llamadas Liturgias del gran masón el 
doctor Castro, se lee que los masones no se reïmen 
para perder sii tiempo en fórmtilas insignificantcs y 
esiablecer asociaciones de caridady beneficencia rnit- 
tua^para lo cual sólo se necesita ttn cobrador y nn li- 
mosnero (i). En las pàginas 154 y 155 del tomo cita- 
do de las Liturgias de Castro se critica à la turba de 
escritores que qiiieren pasar por eriíditos y tan poco 
entienden de la Masoneria, suponiendo que %\i%gran- 
des misteriós se reducen à màxirnas de moral coinún, 
ó ley del Evangelio, y se leen las siguientes palabras: 
«pues si es cierto que como parte de la educación 
proclamamos la moral^ esta no es nuestro fin.'» Nada 
màs terminante podemos alegar en comprobación de 
la hipocresia, de la ficción y del engafio con que los 
masones se dicen los propagadores de la moralidad, 
siendo así que ellos menosprecian las màxirnas de mo¬ 
ral común, 6 ley del Evangelio, y dicen que la moral 
no es el fin deia Masoneria. La moral masónica cuen- 
ta como virtudes la màs completa reserva sobre todo 
lo que se dice y se hace en las logias; la màs ciega y 
absoluta obediència à cuanto ordenen los jefes masó- 
nicos, aunque sea el dar muerte à los reyes, princi- 
pes ó personajes màs ilustres;la apostasía àt todo 
cuanto sus padres y maestros le ensenaron en la in¬ 
fància, principalmente respecto à la Religión y à la 
obediència que se debe à las autoridades constituí- 
das; el respeto d la honra de los demàs masones^ 
únicos que llaman sus hermanos^ à pesar de procla¬ 
mar la fraternidad universal; y otras condenadas por 
la moral evangélicà. 


; (l) Castro , LilurgiaSy cdíción llamada de Brownsville, 1 .1, pàg. 170. 
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Ademàs de ese sistema de terror y de venganza, 
que la Masoneria emplea con sus adeptos, para rete- 
nerlos en sus inicuos compromisos; ademàs de las 
màximas revoliicionarias que profesa y practica con 
grande daíío de la sociedad, procura emplear sus 
grandes inedios de propaganda, no para apartar à los 
hombres de los viciós y concupiscencias de la carne, 
no para persuadiries à que menosprecien las poinpas 
y vanidades del mundo, y à que, levantando los ojos 
de este destierro y valte de làgrimas, los fijen en los 
collados de la eternidad, sino para dar rienda suelta 
à todas sus pasiones, degradàndoles y envileciéndo- 
les. Hiibo en la secta masónica^ dice el Santo Padre 
en su Encíclica, qiiien dijo públicamcnte y propuso 
qiie ha de procurarse con persiiasión y mana qiie la 
midtitiid se sacie de la ilimitada licencia de los vi¬ 
ciós ^ en la seguridad que así la tendrdn sujeta à su 
arbitrio para atreverse d todo, 

Resuniiendo lo que llevamos expuesto, podemos 
decir, VV. HH. y aa. hh., que el verdadero obje- 
to de la Masoneria es el misrao que el de todas las 
einpresas de Lucifer, esto es, liacer la guerra à Dios, 
arrebatarle el cetro del Universo, acabar con todos 
los adoradores del único Criador y Senor del mundo, 
derribar todas las instituciones que llevan el sello de 
la Religión, arrancar de los corazones la fe en Jesu- 
cristo, Dios y Hombre verdadero, destruir su Iglesia, 
dar muerte al Cristianismo, resucitar el paganismo y 
cerrar la puerta de la eterna felicidad à los hombres, 
redimidos con la preciosa sangre del Cordero sin man- 
cilla. 

Del espíritu anticatólico que la anima, informa y 
caracteriza, es buena prueba el cortejo obligado de 
las modernas revoluciones, que son los actos mas con- 
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trarios à la dignidad, derechos y prerogativas del Ro- 
mano Pontífice, à los derechos é ininunidades del 
Episcopado, del Clero y de las Órdenes Religiosas, 
y à la autoridad y propiedad eclesiàstica. Entre estos 
actos se cuentan la supresión de la Companía de Je¬ 
sús en 1767; el degüello de los frailes en 1834; la ma- 
tanza y asesinatos de Religiosos en 18347 1835; la 
reducción y supresión de las Órdenes Regulares; la 
persecución de los Obispos, de los Sacerdotes y de 
los Religiosos de ambos sexos; la desamortización 
eclesiàstica; las demoliciones, incendios y robos de 
las iglesias; las incautaciones de los archivos, docu- 
inentos y raonumentos artísticos de las Catedrales; la 
libertad de cultos; la introducción del Protestantisino 
en Espana; la supresión de la Sociedad de San Vi¬ 
cente de Paul, y otros inuchos que seria prolijo enu¬ 
merar, Por esto, creemos exacto el juicio que ha for- 
mado de la Masoneria un escritor católico diciendo : 
que la Masoneria es una asociación escnciahnentepo¬ 
lítica, revolucionaria y anticatòlica, y su vcrdadcro 
ohjeto es la propagación de las ideas desorganizado- 
ras y el impulso del movimiento trastornador y revo- 
Incionario en todos lospaises del mundo (ï). 

Pero nada podemos citar de tanta autoridad para 
vosotros, VV. HH. y aa. hh., coino las palabras del 
Sumo Pontífice sobre las doctrinas que ensefla, objeto 
verdadero que se propone, y medios que emplea la 
Masoneria en dano de la fe y la moral católicas. Sus 
principales doginas, dice, discrepan tanto y tan cla- 
ramente de la razón, que nada puede scr mas per- 
verso. Querer acabar con la Religión y la Iglesia 
fundada y conservada perennemente por el mismo 


(l) Za Masonéf'ia ptn(ada por SÍ misma, Madrid^ 1883, 
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Díqs , y resiicitar despttes de dieciocho siglos las cos- 
tumbres y doctrmas gentilicas, es necedad insigne y 
aiidacísima iinpiedad. Ni es ménos horrible ó màs 
llevadero el recliazar los beneficiós que con tanta bon- 
dad alcanzó fiesucristo, no sólo à cada hoinbre en 
particular^ sino también en cuanto viven unidos en 
la farnilia 6 en la sociedadcivil, beneficiós senaladí- 
simos aún según eljuicio y testimonio de los mismos 
enemigos. En tan feroz é insensato propósito parece 
reconocerse el mismo implacable odio y sed de ven- 
ganza en que arde Satanàs contra fiesucristo. Así 
conio el otro vehemente empeíio de los masones de des¬ 
truir losprincipales fundamentos de lo justo y lo ho- 
nesto, y haccrse auxiliares de los que, d imitación del 
animal, qnisieran fuera licito cuanto agrada, no es 
otra cosa que impeler al genero humano ignominiosa 
y vergonzQsamente d la.extrema rtima. 


III. 

Réstanos tan solamente, para cumplir el encargo 
del Sumo Pontífice, indicaros VV. HH. y aa. hh,, 
algunos inedios de evitar el contagio de la Masone- 
ría, y reinediar en lo posible los males por ella causa- 
dos. Sea el primero la practica de la virtud de la Re- 
ligión, que nos ensena à dar à Dios e! cuito que le es 
debido, sometiéndonos enteramente ú su voluntad 
soberana, y oyendo con docilidad la voz de Nuestro 
Senor Jesucristo, que nos habla por medio de su Vi- 
cario en la tierra, y nos ensefia con toda seguridad el 
camino de niiestra eterna salvación. Que ninguno, 
dice el Sumo Pontífice, q^le esíime en lo que debe su 
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profesión de católico y su salvación, juzgue serle lícito 
por ningún titulo dar su nombre d la secta masó- 
7 iica, como repetidas veces lo prohihieron Nuestros 
Antecesores. Que à ninguno engane aquella honesti- 
dadfingida ; puede, en efecto, parccer A algunos que 
nada piden los masones abiertamente contrario à la 
Religiún y buoias costiwibres ; pero, como toda la ra- 
zón de ser y causa de la secta estriba en el vicio y en 
la maldad, claro es que no es lícito unirse A ellos 
ni ayiidarles de modo alguna. 

Como segundo medio de que todos comprendan la 
gravedad de los errores y la fealdad de los viciós que 
fomenta y propaga la Masonería, exhortamos con gran 
encarecimiento à Nuestros amados hermanos, los ve¬ 
nerables Curas Pàrrocos del Arzobispado y à todos los 
Sacerdotes que en el inismo ejercen el importante ini- 
nisterio de anunciar la palabra Divina, que prediquen 
el Santo Evangelio, explicando con toda claridad los 
doginas fundainentales de nuestra Religión Sacro¬ 
santa, y muy especialmente aquellos puntos de la Doc¬ 
trina Cristiana que son hoy objeto de controvèrsia 
con toda clase de heterodoxos, y que trabajen con 
santo celo en inducir à los fieles a que conserven la fe 
en toda su pureza, y no transijan jamàs con el error, 
por bellas que sean las apariencias de que se halle re- 
vestido. 

En tercer lugar, debemos proponer como medio 
seguro de evitar los enganos de la Masonería, el que 
los predicadores y confesores persuadan à los fieles de 
la obligación en que nos hallainos todos los católicos 
de seguir las ensenanzas del Roinano Pontifice, de 
obedecer sus mandatos y defender sus derechos, to¬ 
dos los derechos que le corresponden por Divina or- 
denación, incluso el dominio de soberanía sobre sus 
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Estados, como garantia que el Senor le ha otorgado 
para el libre é independiente ejercicio de su poder es¬ 
piritual. Y por lo tanto, ese derecho no puede ser res- 
tringido ni anulado por lo que la revolución moderna 
llama hechos consumados. Que aún cuando hoy vea- 
mos, con gran dolor de nuestro corazón, constituído 
el Romano Pontiíice, por obra de la Masonería, en 
humillante servidumbre y verdadera dependencia de 
otro poder extrano, los católicos de verdad debeinos 
esperar conJiadamente el cumplhniento de las prome- 
sas de Nuestro Senor Jesucristo de que las puertas 
del Infierno noprevaleceràn contra su Iglesia (l); y 
si los hombres no hicieren justicia al Papa, procu- 
rando que se le devuelva el libre y expedito ejercicio 
de su soberanía, día llegarà en que el Senor juzgue 
su causa (2), y tome la justicia por su mano; porque 
à El le es muy fàcil destruir los consejos de los im- 
píos perseguidores del Romano Pontífice, desbaratar 
los planes mejor combinados de la astúcia revolucio¬ 
naria, y vengar los agravios que se hacen al Vicario 
de Jesucristo en la tierra; pues, como dice el Pro- 

f 

feta Daniel, El mismo muda los tiempos y las eda- 
des; traslada los Reinos y los afirma, Ipse mii- 
tat tempora et cetates; transfert regna atque consti¬ 
tuït (3). 

El cuarto medio consiste en que los cristianos se 
asocien con vinculos de fe pura, esperanza firme y 
caridad ardiente para la pràctica de la Religión, sin 
avergonzarse del nombre de Cristo ni del cumpli- 
miento de los preceptos de Dios y de su Iglesia, y 


(1) San Mateo, cap. XVI, v. i 8 . 

(2) Salm. 73 , V. 22, 

( 3 ) Cap. II, V. 21. 
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formando piadosas y caritativas Congregaciones, por 
medio de las ciiales, como dice sàbiamente el Ro- 
inano Pontífice en sn Encíclica Hnmaniim gemis, 
vuelvan los corazones à la liberiad, fraternidad é 
igualdad, no como absiírdamente las conciben los 
masones, sino como las alcanzó y^esucí'isto para el hn- 
mano linaje y las siguió San Francisco: esto es^ la 
libertad de los hijos de Fios, por la cual nos veamos 
libres de la servidiimbre de Satanàsy de laspasloiies, 
■niiestros perversísimos tiranos: la fraternidad^ que 
dimana de ser Dios nuestro Criador y Padre co- 
rniin de todos: la igualdad, qiie, teniendo por fun- 
damentos la caridad y la jnsticia^ no borra toda 
diferencia entre los hombres, sino con la variedad de 
condiciones^ deberes c inclinaciones, forma aqnelad¬ 
mirable y armonioso acuerdo, que pide la niisma na- 
tiiralezapara la utilidady dignidadde la vida civil. 

Es para Nos de gran consuelo poder contar en nues- 
tra Archidiócesis diferentes Cofradias y Congrega¬ 
ciones de piedad y caridad, y no podeinos raenos de 
citar la Sociedad de San Vicente de Paul, qiie tiene 
sus Conferencias de caballeros y senoras en Santiago 
de Cuba y en Puerto Príncipe. A cuya Sociedad ha 
consagrado el Sumo Pontííice en su Encíclica el si- 
guiente elogio : «Y en este pnnto no dejaremos de 
mencionar la Sociedad llamada de San Vicente dc 
Paiif tan benemèrita de las clases pobres ^ y de tan 
insigne espectúculo y ejemplo. Sdbense sits obras y sus 
intentos; como qxie enteramente se emplea en adelan- 
tarse al auxilio de los menesterosos y de los que su- 
fren, y esto con admirable sagacidady modèstia.^ que 
cuanto menos quiere mostrarse, tanto es mejor para 
ejercer la caridad cristiana y màs oportuna para 
consuelo de las miserias.'» 
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El quinto inedio, y sin diida el màs eficaz para el 
logro de los altos fines del Sumo Pontífice, es la biiena 
instrucción y educación de los niiíos y de los jóvenes, 
formàndoles ciiidadosamentc en la fey en las costnrn- 
hres cristianas ^ instrnyéndoles en los medios de li- 
brarse de los lazos tendidospor las sectas tenebrosns, 
moslràndoles que si caen en esas vedes ^ deberdn en 
seguida servir à jefes inicnos en perjuicio de la sal- 
vación eterna y con pérdida de la dignidad hu¬ 
mana (i). 

A esta grande obra deben cooperar los padres de 
família, los maestros de instrucción primaria y los 
Curas Pàrrocos, à fin de que cuando los jóvenes ingre- 
sen en los Institutos y Universidades, ó en alguna ca¬ 
rrera profesional, ó se dediquen à algún arte ú oficio, 
se hallen completamente decididos à profesar en pu¬ 
blico la Religión, y à cumplir con los deberes que ella 
impone, despreciando las burlas de los impíos y de- 
testando todo lo que sea contrario a la santificación 
de sus almas. Los Curas Pàrrocos en particular, cuan¬ 
do enseflen la Doctrina Cristiana, deben prevenir à 
sus 03'^entes contra la perversidad de las Sociedades 
masónicas y contra las artes que emplean sus propa¬ 
gadores. Y aun no harían maP dice el Santo Padre, 
los que preparan à los niíios para recibir bien la pri¬ 
mera Comunión , en persuadiries que se propongan y 
empenen à no ligarse nunca con Sociedad alguna sin 
decirlo antes à sus padres ó sin consultarlo con su 
pArroco ó con su confesor. 

Finalmente, es menester que todos, VV. HH. y 


(i) instrucción dc la Santa Romar.íi y universal ínquUiciíin, dada en lo de 
de 1H84. 
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aa. hh., formemos una lÀga verdaderamente cristia¬ 
na contra las asechanzas y los peligros de la Con- 
federaciún masónica y de todas las Sociedades pro- 
hibidas pórla Iglesia; Liga de oraciones y de buenas 
obras; Liga de súpíicas humildes 'ante el trono del 
Padrc de las misericordias; Liga de obras de piedad 
y de caridad, que nos mantenga unidos y coinpactos, 
para resistir con denuedo los ímpetus de los sectarios. 
Unidos levantemos a Dios nuestras manos en medio 
de la deshecha borrasca que agita la nave de San Pe¬ 
dró, y clameinos, llenos de confianza: «Senor, sàlva- 
nos, porque si Tú no nos socorres, pereccremos.» Y 
cumpliendo los piadosos deseos de nuestro Santisimo 
Padre el Padre LeonXIII, tomemospor nuestro auxi¬ 
lio y mediadora d la Virgen Maria^ Madre de Dios^ 
ya que venció d Satanàs en su Concepción purísima, 
despliegiie su poder contra las sectas impias, en que 
se ven claramente revivir la soberbia contumaz, la 
indòmita perfidia y los astutos Jinginiientos del de- 
monio. Y poniendo por intercesores al Príncipe de 
los Angeles del cielo, San Miguel; à San José, esposo 
de la Virgen Santísima y celestial patrono de la Igie- 
sia Catòlica; à los Santos Apóstoles San Pedro y San 
Pablo, y à todos los Santos, esperemos el oportuno 
auxilio del Senor en las presentes necesidades, y no 
dudemos un punto del triunfo de la verdad contra el 
error, y de la Iglesia Catòlica contra todos sus ene- 
migos, por cuya conversiòn debemos pedir en nues¬ 
tras humildes oraciones. 

Teniéndoos muy presentes, os damos à todos, VV. 
HH. y aa. hh., nuestra bendiciòn en el nombre 
del ►Í4 Padre y del Hijo y del Espiritu Santo. 

Dada en las Escuelas Pías de San Fernando de 
Madrid, firmada por Nos, sellada con el de nuestras 
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armas y refrendada por nuestro infrascrito Vicese- 
cretario de Càinara, à 29 de Julio de 1884. 

José, Arzobispo de Santiago de Cuba. 



ino-ti^ínco S. S. 3. cC iivi Seuotj 


Lia Eugenio del Blanco, 

Prebend<ado Vice-secretario. 


Nota, La presente Carta Pastoral se leerà en las Iglesias deJ Arzobíspado al 
ofertorio de la Misa principal en dos ó màs días festívos. 
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